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OSEEEO 
Niños; al cine... 

Conipreiiílemos bien los H])U-
ros da uuu madre al tener que 
elegir entre el, «i do la debilidad, 
que llenará ile legria a sus h i 
jos, y el nó de la fortaleza, que 
lea pondtá mohinos y cabizbajos,. 
Pero lo que no connprondemos es 
que una madre crintiana o un pa
dre cristiano puedan de tal mo
do traicionar su conciencia, que 
a IAB petioioDes conteisten con esa 
concesión, que es criminal por sa 
misma amplitud: «Id al cioe, hi
jos míos, a ver si os divertís nrtu-
ehu; pero no VQlváis demasiado 
torde.» 

Y allá van loa niños y las niftas, 
anhelosos ile emoción a ver, a ver 
machas cosas; a ver apaches que 
He tirotear)* ladrones que htiyen 
en Biitoinóvile*; trenes que des
carrilan; criminales que roban; 
teoorios qiteraptan; mujeres des-
Vei';gonzadHS qu(} urden Uos «s-
oandalosos, escenas de taberna y 
de barde). . , todo eso yun a verlos 
angelitos con la venia de sus pa
pan, que han creído premiar su 
baen comportamiento del día o 
su aprovechamiento en. el oidegio 
con aquella frase por ellos tan 
«uapiradaí" «td al cine, hijo» 
míos.» 

Us dos tumbas 
DOLORA 

¡Cuan honda, oh cielo", srri, 
'̂ lllje, A>iUumba mirando, 
. que va ttagaado, tragando, 
cuando nacjó,y nacerit 

Y huyc'ido del vil rincón , 
donde ni fin S T Í arrojado, 
los ojos metí espantado 
dentro dé mi corazón. 

Mas, cuando dentro miré, 
mi» OJOS en é\ no hallaron 
¡ni un .ser de los que me am«ron, 
ni un aér de los que yo amé 

Si no hallo aquí una i'uai(Jn, 
y aili sólo hallo el vacío, 
(Cuál es más hondo. Dios mió, 
mi tumbji o mi cot»i6n} 

R. DECAMPOAMOR. 

Estudios Sociales 
¿Es verdad qae inspiran odio 

IsB cumbres? 
No es verdad. 
En términos generales las eam-

brea inspiran respeto y •dmir»'-
.«ióii. 

Estos sentimientos son expon» 
táseos y es ^ 'eeisamente por eso 
p o r lo qvie tienen que hacer es-

fuerzoH extraordinarios para sus
citar enconos contra ellas, quie
nes, por lo que se ve, connifleran 
como una gran desventura que 
en el mundo haya algo más que 
arbustos enanos. 

Todas laB tempestades sociales 
y políticas tienden a abatir las 
cumbres y todos los que las desa
tan aspiran a subir a ei as. 

Lo instintivo es rr:irar a las a l 
turas y cual más cual menos to
dos llevamos denfro y desarrolla
mos en las circunHtancias que es
timamos propicias una fuerza as-
ceutiional: aproximarnos a la 
cumpre del sabor, del honor, fie 
la riqu<-za, (Je la popularidad, de 
las úbüciis «o!)»id«rHCÍones es 
idea; por todos sentiilo, incluso 
por quienes «I parecer lo desde
ñan y mafiosamente lo disimu
lan. 

Sui)rimida 'a cumbre, queda
ría ip»o fado suprimido el más 
noble acicate de' progioso. Pro
gresar es asoander. El ¡término 
«avance> es menos amplio que el 
rocabl» «ascensión». -

De todas las cumbres humanas 
hay p«rn mí dos envidiables y 
nO hallo inconveniente eii decla
rar que son por mí envidiadaf), el 
talento y la vir tud, dos aristo
cracias coi^patiblsH con tod^s iaq 
deinoc^rncias, menos, con las de-
itiocracías de energiimenos, para 
los cuates pue<le constituir uu 
ultraje la 3Í«ncÍH, una acusación 
Ja vir tud y una otensa la hermo
sura En la historia hay casos. 

Y entre Ja virtnd y el talento 
parécome que en téiminos gene
rales hay esta diferencia: el ta
lento, más bien que una conquis
ta, ex una dádiva para el que lo 
posee y para poseerlo—hablo de 
ios >abiu»4 fábricas, no de loa sabios 
almacenes—no ha puesto grtin 
cosa de su partí-; no así la v i r tud , 
porque ésta requiere constante
mente el ejercicio de la libertad, 
IH facultad de elegir entrn lo 
bueno y Jo malo, entre lo justo y 
lo inicuo, entre las instancias del 
amor y las solicitudes del odio. 

Caso clínico 
— ¿Cómo va mí pob'e amigo?— 

preguntó el coronel Atien'za al 
director de la casa de Salud, ape
nas le hubo estrechado la maoo. 

—¡A.dmirablemente! — excla

mó el módico.—Salvo su manía, 
que los oijpeciaiistas ostimau in
curable, ¡uiui ¡xnin! Por lo demás, 
él goza de la pl<jnitud de todas 
sus facultadeí<, y no cesa de tra
bajar ni un día. Ahora está es
cribiendo una Memoria, acerca 
de un nupvo p oeeilimiento ope
ratorio que acaba de descubrir. 
Y realmente, su mano maestra 
no ha perdido nada de su destre
za. Yo mismo acudo a él en oca
siones para que opere a algunos 
de nuestros enfermos. ¡Oon decir
le a usted i^tie le be oonñado no 
ha mucho a mi propia esposa, 
atacada de apendicitis! Por cierto, 
que practicó la intervenotón de 
una manera magistral, tan magis
tral, que mi mujer se halla en 
plena convalecencia. 

—¡lis un caso estupendo!-—hu
bo de interrumpir con asombro 
el coronel. 

Y tra^t de uiia pausa corta aña
dió: 

—Y dígame, señor director: 
¿habría algún inconveniente en 
ver a mí desgraciado «migo? ¡Es 
nuestra amistad una amisvad de 
toda la vida. Estudiamos juntos 
en Chamartín! ¡calcule ustedl... 

El director del sanatorio no le 
dejó acabar. 

Venga usted. Estoy eieitu de 
que va a alegrar.») mucho al ver
le. ¡Verá U8t»i.̂  que sorpresa! 

Instantes despiiéü ambos pene
traron en la habitación de Bar* 
gueflo, que escribía junto • ua« 
meeita abarrotada de libros y ¡.w-
pelofces, Al ruidu que produjo la 
puerta al abrirse el doctor levan
tó,la cabeza, y se dispuso a abra* 
Bar al coronel, exclamando: 

—-¡Pact.!„. ¿T á aquí? jOuánto 
te agradezco esta visita! ¡Dame 
otro abrazo! [Chico, «xtás hecho 
un pollo! Pero .., ¿qué ha sido de 
tu vida? Ya me confaras... 

y couu) el director se dispusie-
Ke a retirarse discretamente, Bar
gueño le detuvo ooa un gesto y 
una sonriaa cariñosa. 

—íQuédette y wdnteeo, mi que
rido director... Aiiiique usted sea 
mi enemigo, reconozco también 
que es nsted uno de los hombrea 
más simpáticos, 

Barjpraefiu hiKo una pausa, y 
dirigiéndose nhor» «I coronel, ex
clamó, siempre oun la misma B0it> 
risa bondadosa: 

—El señor director es mi ene

migo, ¿sabes?, mi enemigo ju ra 
do... No me deja salir da aquí, de 
este (iichoso sanatorio... Pero 
apesar de PSO, no le tengo rencor... 
Todo se arreglará, estoy seguro... 
Un médico como yo (y oreo que 
vé algo de mi carrera) debe ser 
indulgente con los eirores cientí
ficos o de diagnóstico de este gé 
nero .. ¡Aguardo mi hora, con
vencí '0 de que sonará al fin.'... El 
director asintió con la cabeza. 

— ¡Or©a usted, mi querido 
maestro — dijo, inclinándose—, 
que nadie aguarda con tanta se
guridad y ardienti>iniu tieseo co
mo y o esa hora, ese montento 
anhelado en que pueda usted M-
bvennente reintegrarse a sus ocu
paciones,.. Ello sucederá. 

—Cuando yo esté curado, ¿tío 
es 8BÍ?.„~le interrumpió el duc
tor con dulce ironía.-—¡Sí, sí, ra» 
sé de memoria la <oepia»l... ¿$te* 
be usted, mi queri4o director, 
qne la idea fija es realmente en 
usted quien se manifiesta?... ¡La 
idea fija de que yo... estoy loco! 
¡Caramba» no pretendo que lo es
té nsted; pero... de estarlo alguno 
de los (lOH, tengo mis sospecha* 
de que usteii va delante de mi!... 

El director indinó la frente, 
sin contestar. 

Bargueño sigoió hablando 
tranquilo, ecuánime, sonriendo • 
su eondissfpoio. 

-^¡Ya Ves tul—exclamó —; y » 
recuBüZoo que hay oasos en qu» 
es muy difícil distinguir un 
hombre \\Í9 está loco del que no 
lo'está... Hay manías y manías... 
Hay lá «maufa» en el sentido 
científico del término, y que es, 
indudablemente evidentemente., 
uiia de las formas de la enajena
ción menta ... Pero hay también 
ja «manía» en el iiantido dal len» 
guaje corriente la imacentona m -
nía, que no es más que la re|>eti-
oi6n excesiva do un hábito inve
terado, y que en raaiidad pue<ie 
decirse que eooNtituye única
mente «n «gesto» del oaráoter.... 
¡Tal *» mi caso! Sí; yo tengo una 
manía, y nna manía que todo el 
mando conoce bien, porque yo, 
no la oeutto... {Soy superaticioM^ 
E>i una necedad, una puerilidad» 
onaoosa ridicula, lo que t u q u i e - . 
ras, pero noy aal... ¡Nunca h» 
examinado a nn enfermo en nn». 
babitaoión donde hubiese vn pa* 
ragnas!... Jamás he operadlo «I 


